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Iglesia. Y lo.\! Prelados ,Jvieron a elevar ~J ÜOH2'r,e­
so me111oriales sohre la 11ecesi<lad y ro11v~11ie,ncia <le 
ahrog·ar l.as leyes host.iles a la comnnidad católica. Así 
lo bieiernn el Sr. Arzobispo A1·beláez (l!,. M. n.úmero 
3í!;l, Bihlioteca de Zea); y el limo. Sr. Go11zález, Obispo 
de A11tioquia (F. M., 11Ú111No 154). 

Al ti11 se ohtnvo la expedición <le la ley 'sohre 
ahrogación de la ley 11úmero ;H d~. 1877, reh1tiva ~ll 
~le.\!tierro ,Je los c1rntro obisp0s tle Popayán, Pasto, An­
tiqnia y Medelli11. 

Concepto del Senador D. José Araújo. 

Este distingnido holivarense, qne era constit11ci0,­
n~lista y de rect.p criterio ]1irírlico, prt•se11t6 a la Oor­
poració.11. legi~lativa <11.., qne era rn,il~mhro c•11 J.87S, llH 

luminoso y sincero informe, concernienteJl la.s lc~yl¡l~ ~V. : 
licita(las µor el Prmdde11te Trnjillo. so,h1·e d1troga~i6n o, 
reforma ele las de 1877 que png11alH111 c~111 lo,s derechos 
,Je la Ig-lesia o tle sns miembros. (Véase la Biblioteca 
de ZPa. lfolletv.s mis<'e 'ánicos, número 3! 1 )· 

Pe los repúhlicoR lilwralt•¡; 1le aquel tie.mpo, el _pr. 
Araújo era 1,100 de los más adictos al régimen. col)sti­
tucional y al imperio ~fectivo de los derechos i11d.iv1-
dnales, para todos los hahitántc.>s del País, nac.i<,lllale:s 
o extra11jeros, sin excepciónde los Ministro~ d~ la J'.e.­
ligi611 cat<'>licn, S' parece qne en esto füé lógico, y c:ion ~ 
se.Cllf.llte des~le 1863 hasta sus últimoR 1lins. P,o~eí.a 
crit~i::ip jnrídico y ei.ipfritn jnsticiero y lo hah;a mos.tra­
llo en la Oonvenci.611 de RionPgTo, -como l.\ilagi.~tra<,6. 
qn~ füé d,e la Corto Suprema Fed,l~ral y ahora en el 
Senado. · 

NOTAS 
''La vida. de la Academia de la. H~tori~ '. '. 

. . 
Hemos r.ecibido y leído con es:pecia1 placllr este im­

portante · libro, primorosamente editado en la Habana, 
el cual contiene lo relativo a las labores de la Acade­
mia de_ la H~storia de la ciu.dad últimamente :q:tenciona-
da, en los años de 1924 y 1925. · 
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La Me•moria · está escrita' gaUardamente por el ' docto 
S'ecretarió dé la Academia, Dr. Juan Dihigo y M'estre. ' 

]}s ' una exnor¡;i,ción t~n vibrante com0 vív:a de cuan­
to ha heC'ho en el bienio ·pasado la ilustre Academia de 
la capital .de 8uba. ·Se ve con grande claridad . cuá-n ade-
1::.mtiidos están los estudios históricos y cómo se investi­
ga ·al.lí ·en lo •que. se relacione .con lo pasado. 

Es que la civilización verdadera ha de ser iJ+tegral; 
el culto a ~os que pas1aron dejando ·ejemplo de virtudes y 
ae . gloria, :es un estímulo para los que aihora hacemos la 
jornada de la vida, y será para los 1que nos sucedan un 
acicate para trabajar ·en bien del progreso de la huma• 
nidad. Los más grandes pueblos se ·esmeran por las dis-
1quisiciones históricas, acatan a los vaTones ·que a ellas 
se dedican, y conservan con c·elo religioso los monu-

. ;mentos antiguos. Con mucha razón afirma e·l sabio Mi­
,guel Antonio Caro que "para ·extender la civilización de­
biéramos recordar, a fin de emularlos y aun superarlos, 
los ejemplos ti.e política cristiana que nos ofrecen muchas 
1leyes de Indias y los cánones de Concilios provinciales; 
y entre los medios de avigmar 'el espíritu nacional, no 
sería el menos adecuado proteger y fomentar el . estudio 
de nuestra hi.!'\tQI'ia patria,, empalmando la colonial con la , 
de nuestra vida independiente, dado que un pueblo que 
no sabe ni estima su historia, falto. •queda de raíces que 
le sustenten, y lo ·que es peor, no tiene consciencia de 
sus destinos coma nación''. (Prólogo ,a la Historia Gene­
ral de la,s .coinqui.s,tas de;I Nuevo Reino de Gr:anada, por 
.el Dr. D. Lucas Fernández de PiedTahita). 

' En el libro de que hablamos se destaca también un 
.estudio, donosamente escrito sobre D. José de la Luz y 
Caballero en la Conspiración de 1844, cuyo autor es el 
ácadémico Dr. Francisco González del Valle. 

Nadie ignora cuán glorioso es el nombre de Luz y 
Caballero, Maestro perilustre en Cuba; fué además un 
héroe que amó y sufrió par la libertad; su vida un cul­
to a la virtud, a la ciencia y a la Patria. El Dr. Gonzá­
lez del Valle narra los acontecimientos con serenidad y 
·esmalta su exposición con observaciones sabias y opor­
tunas. 

Documento.s . ., ' 

Mucho agradecería la Academia Antioqueña de His-
6 
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.toria a las personas que S'e dignasen enviarle cuantos 
documentos de valor hi.stórico posean. Esta Col'lpora­
ción los .guaTdaría con esmero, los estudiaría con aten­
'Ción y les daría publicidad, si fuere el caso. 

Se va acercando el momento en que haya de escri­
birse la historia de Antio·quia; es preciso . ir coleccionan­
.do ·cuantos docume·ntos pu¡idan servir para tan noble 
hl~ ' 

T. C. R . 

... 
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